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E 1 concepto de ' liberlad religiosa' no es un rasgo conocido por el islam hasta el siglo XIX. Además, esta suerte de conocimiento no se va a dar como 
reacció n de las soc iedades islámicas , sino como 
consecuencia del contacto que Egipto va a trabar con 
Occidente, concretamente con Francia, hecho que inaugura 
un momento crucia l, no só lo para la hi s toria de las 
relaciones islámicas-occidenlales, sino, fundamen talmente, 
como elemcnlo clave para el desarrollo ideo lógico de 
delerminados sectores de la inlelectualidad árabe- islámica 
de finales del siglo XIX. 
El largo periodo que es calificado por los árabes 
como 'a.)r a/--umlid («época de la congelación») o 'a$r al-
in!Ji{ii! («época del relrocesO>>), que lleva, grosso modo, 
desde la ca ída de Bagdad en el año 1258 hasta la entrada de 
Napoleón en Egipto c. 1798, representó, hasta cierto punto, 
una paralización del desarrollo cultural que el mundo árabe 
e islámico había conocido en los siglos precedentes. En 
esle punlo, el encuentro que se produce con Occidente 
supondrá el revulsivo para que los árabes en genera l, y los 
·Profesor Titular del Área de Estudios Árabes e Islámicos. 
musu lmanes en particular abran los ojos ante rcaltdadcs 
como la cdiberlad religiosa>> o la <<libertad del ind1viclum>, s1 
bien es cierto que la percepción de tales realidades fn110 de 
la evolución lai ca occidental no supondrá un cambio 
sustancial de las estructuras relig10sas en los países ár:Jbcs-
is lámicos e islámicos1. 
A mediados del siglo XIX en deternunados cilculos 
intelectuales y liberales musulmanes cmptcza a planlcarse 
un cambio de rumbo, fundado en la idea de que imitando a 
la sociedad occidental, más concretamente a la europea, se 
hará realidad poder salir de ese estado de paralizactón en el 
que se hallaban instalados los árabes desde hacia varios 
siglos. Son los ailos en los que irrumpe en esce na el 
movimiento prerrcfonn ista, gracias al cual aparecerá n en 
la escena de la intelectualidad árabe una serie de intelectua les 
que resultarán ser la pieza c lave para el despegue de esa 
nueva realidad esperada: se trata, entre otros, del egipcio 
Riffi'a Badawi Rafi ' al-Tahtáwi, Khayr ad-Din Pashá, de 
fam il ia ci rcasiana que acabó instalándose en Tlme~ bajo la 
protección del cé lebre Al)mad Bey, musulmanes ambos; o 
los c ri stianos Faris a l-Shid yaq y Bu!rus al-Bus timi por 
1 A. JI. HOUR.ANI, A rabie Thoughl in 1/oe Ubera/ Age. 1798-1939, i_ondon, 1970 (= 1967). 
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CJemplo, maromtas los dos !'oJos ellos, de moJo gradual ~· 
con pruccdJmicntos y por caminos distintos abonarán el 
c~mpo p;•ra que sea pos1bl<: que nana la generación 
postenor, que será, en muchos aspectos, dccis1va. 
Ll choqut: cultural que experimentarán los JÓvenes 
musulmarH:s que el JCdrvc :<.1ul)ammad • Al! envio a estudrar 
" Europa va a ser, a;r m1smo, detemlÍnantc en los años 
postenorcs, dado que estos JÓvenc>, que se instalaron en 
varios paises (sobn: todo en Francia) para cursar estudios 
técnicos y crentilícos (mcd1cma, mgemería u otros estudios 
cemtifico·técnicos), se encuentran con unos paises cuya 
'>ltuac•ón poliuca se les muestra detimda y só lida, con un 
>~>tema JUdicial más desarrollado, con una fom1ación más 
culta: ~e encuentran, <~SÍ pues, con unos países más 
aVaJ1/ados, con un sistema superior. Todo ello hace que, 
ante esa nueva real1dad que ahora t:ontemplan tras salir por 
pnmera vez del mundo árabe, se pregunten a si mismos 
por qué Occ1dente es supcnor al mundo árabe. 
1\1 m1smo t1cmpo que están aconteciendo estas 
situaciones, se está produciendo también la política 
colonizadora que despl1ega Europa. Pero, también son los 
años en los que se está asistiendo a la descomposición del 
1m peno otomano: sus estructuras se rompen y los territorios 
dominados por éste pasan a manos de var ias de las 
metrópolis europeas que aparecen en el mu ndo árabe. 
Argelia, por ejemplo, pasa a ser departamento francés en 
1830 y no alcanza la independencia hasta julio de 1962 y 
los paises árabes de Oriente Medio, a su vez, concluyen la 
Independencia hac1a 1945-46. 
Las consecuencias del colonia lismo se rán 
inevitables, pues el mundo islámico comienza a mostrarse 
ideológicamente receloso ele la creciente presión europea y 
los ideólogos musulmanes tradicionalistas advierten de los 
peligros que les acechan. Surge, de este modo, una reacción 
contra 'el poder occidental' contra el que enarbolan la 
oración que abre Corán 3,110: kuntum khayra umma 
ukhriyat /i-1-niis («vosotros sois la mejor nación extraída 
del género humano>>) , lo cual genera, obviamente, un dilema: 
a saber, si realmente los musulmanes son los mejores, ¿por 
qué, pu~~. '' encuentran bajo el yugo de los occidentales 
( "'"~"' )'' 
Fn ll" m~chu~ trJdJetonahstas islámicos, de este 
na"lu, ~undc la JdCil de que d mundo 1sli\mico puede superar 
J Oc'cllkntc, Y·' qu~ la supremacía de éste se sustenta, 
~scnnalmcntc, "'brc dos pilares, el saber y la política, y 
nras ronnchlmentc en d dc,arrollo cicntifico y en el modelo 
tknwnutJco !'s el caldo de cultl\·o en el que nacen los 
Jlltckctu.ilcs nn"ulm.rnes dt: tinales d~l siglo XIX conoc1dos 
como <dos rcfom1adores islámiCOS>>: 'Abd al-Ral)mitn al-
Ka\\'áklbi, Gamiil ai-Din al-1\fgani y ~1ul)ammad '1\bduh 
entre otros mtelectuales'. ~1ul)ammad 'Abduh, por ejemplo, 
será el maestro de personajes radicalmente distintos como 
Qas11n Amin y Rashid Ri(lii. 
Esta nueva situación provocará en los círculos 
mtelectuales árabes nuevas mecánicas de pensamiento que 
concirarán, a partir de los años del jedi\'e lsmii'il Páshii, la 
aparictón de pensadores y escritores con un discurso 
marcadamente laico', quienes, pese a que se encontrarán 
ideológicamente al margen de la omnipotente MezqUita-
Universidad cairota de ai-A:hm", procederán con cautela 
para no suscitar la animadversión de sus ulemas. Esta línea 
de laicismo se hallará presente, por ejemplo, en muchos 
escritores egipcios del siglo XX' . 
Estos «reformadores» coinciden en reivindicar que 
los conceptos '¡/m ('saber') y «democracia» no son 
elementos exclusivos de la cultur3 occidental, sino que son 
elementos característicos y consustanciales al islam. De 
este modo afim1an que el islam, históricamente, se ha basado 
en princ ipios democráticos y tratan de justificarlo aludiendo 
a instituciones medievales como la slnirnh («consulta») o a 
la tradición islámica de tiempos del profeta, en cuya boca 
ponen el hadiz u(lub<i 1- 'ilm ji Sin aydan («buscad el saber 
tambien en la China»), es decir, en el sitio más remoto. Es 
el momento en el que se genera la creencia de que el islam, 
y por ende los musulmanes, cuenta con los elementos 
básicos que lo pueden situar por encima de Occidente. 
Nos encontramos ya en los primeros años del siglo 
XX, momento en el que, como consecuencia de lo 
anterionnente expuesto, los musulmanes ven a Occidente 
como un modelo positivo al que hay que emular y superar. 
Los «reformadores» que integran el movimiento de la 
$alaflyyah levantan su modelo teórico-po lítico sobre la 
unidad de la unmw, articulada en funci ón de unos supuestos 
parámetros democ rát icos con feridos por la ideología 
islámica. Este grupo se arrogó la labor de difundir esta idea 
mediante una poderosa maquinaria propagandística que tenia 
en las mezquitas y en los se rmones de sus imiimes su 
principal aliado, así como de luchar y oponerse a cuantos 
manifestasen su preferencia por el modelo occidental o 
permanec1csen indiferentes ante la situación soc iopolíti ca 
de aquellos alios. 
Finali7ada la 1 Guerra Mundial, el imperio otomano 
se derrumba por completo y acaba por desintegrarse. La 
gran Puerta Dorada queda abierta para las potencias 
colonizadoras occidentales, además de ser el desencadenante 
de la formación de la 'Turquía moderna''. En el a11o 1923 
1 11 1 .. \0l!"i 1, .,.¡e Rtfl)nm~mc llrtholloxc dc!!i 'Salutiyya' n, Re\'Ue des Ermles J.slamtqucs VI (1932), pp. 175-224 
' H JHUtOIIl{l'J ), f.".l(rpt umfcr !Jmml J>asha. Londres. 1979. 
4 1 \RI<ill \ r-.tA/\, F/1$/nnr tnslllurionnl t'n d f:.l{iplo contemporáneo, Grilnada, 2005, pp. 18-28. 
1 \1 \! 0.\ll.\\\ l. i•bhun 1n .\h.xkm F~)pt1an l.iteraturc)), en: M. f.. l. Ondawi, Morlrrn Arnbic Lilt!rmurc rmd rlre Jl'csr, Londres , 1985. pp 44-65. 
• S J Sil \W ~x 1- K ~11.\W./Inton- oftlrc Ot1oma11 Empin! ami Modern TurkeJ' , Cambridge, 1977; también B. LEWIS, The Emergence ofModem 
lurAt•r, 1 ,,ndiC\., )C)(),Z 
el presiente Ka mal .\tatürk ( 1 1-19 3 ) pro el a m a la 
República de Turquía, lo que conlleva que al ai\o s.gutc!lle 
dtsuelva una mstitución includtble y por ello básica para el 
tradictonalismo islámtco: el «Califato». Atatürk Ya. tncluso. 
más allá y abole el alfabeto árabe y 13 lengua turca empieza 
a cscribtrse con caracteres latmo Todas estas mcdtda 
políticas emprendidas en Turquía suponen una 
transfonnación de carácter secularizador que alientan a una 
cambiante realidad política en toda la zona de Oncntc ;\1edio '. 
i\l desaparecer el «califato>>, el concepto tslámtco 
de comunidad-nactón islámica (umma) queda 
estructuralmente disuelta y es reemplazada por el t>tema 
de nación occidental. Esta situación políttca resulta 
especialmente compleja para los musulmanes dado que la 
desmtegración de uno de sus elementos ideológtcos-
instttucionales bástcos, el «ca!tfatm>1, lo va a ser también 
para las comunidades no islánucas que viven en los países 
árabes-islámicos o islámicos, pues expenmentan una prestón 
cada vez mayor que provoca la emigración de un buen 
número de gentes de estas comunidades a Occidente 
huyendo de la presión islámica. 
Como consecuencia de todo esto, surge por estos 
at1os en los círculos de los pensadores islámicos otro 
elemento interesante, pues los intelectuales musulmanes 
ponen sobre el tapete una diferencia esencia l entre el modelo 
occidental y el is lámico, el de la unión/separación de los 
ámbttos re li gioso y político. Así, lo s intelectuales 
musulmanes tratan de probar con argumentos que la unión 
de la religión y la política no es un rasgo exclusivamente 
tslámico, sino que lo ha sido sólo debido a condicionantes 
de natura leza histórica, exactamente igual que sucedtera con 
el cristianismo. Con ello emp iezan a sugerir la conven iencia 
de que se establezca una separación de los ámbitos religioso 
y político a imitación de Occidente. En 1927 el jeque 'Ali 
'Abd al-Raziq plantea y discute esta idea en su célebre "El 
islam y los fundamentos del poder"', donde afirma que 
«religión y política para el islam son dos cosas distintas». 
Las ideas de 'Abd al-Rfiziq son condenadas por la Mezquita-
Universidad de ai-Azlwr, cuyos órganos de poder le privan 
del título de 'ólim, es decir de «doctom, quedando de este 
modo destituido de su rango de profesor, además de sufrir 
persecución por parte de los sectores religiosos 
tradicional islas islámicos. 
Nos encontramos en unos at1os clave en los que las 
dtve rsas tendencias islámicas van buscando su 
posÍ.:t<>nami ·nto. Fs d lll<'lll~ntü 'lltr< los ath>. l'l.:!\ ~ 
1930. en el que E~l¡'hl ast>te al n tmtcnto ,k un h -,-h,, <k 
futuras conse•uc:n ·¡a, para t<'J''-' los pai·e. "rat>es e 
tslann ,,s en parth:ular ~ ¡ara l<'tlo d mmH.lt> en g nc:ral. 
pue· la tendencta de scpatar la rehgitin tl· l.t P•'litt .te' 
Ytntlentamente rechuada por la onoJ,n.ta ,,Jamt<'J. que: se 
opone Je rail a e:ta preten'lón Je ¡(,_. musulnt.~ncs ltb ·ral s. 
.\ ·i. el strio RJ.shid R11Li apmw hando b :-ttua ·ión 
creada, retoma IJ tdeas de ·u mac,;tro ;\luhammad · \t>,tuh 
y plantea la conwni~ncta Je rcfonnar el ts!am recuperando 
de nuc,·o un elemento escn tal qu ·:e ha perdtdo: el concepto 
de «nactón•> (11mm.1), pero aht>ra sumando un nucYo 
elemento, tndt ·pen ·able según él. <'nal era la ncccStd.td de 
\'oh·er al C'orán 10, al <<tslam aut~nttCl>», por lo tanto. 1·1 
proccdtmtcnto lo e"pltcará Rashid Rt~l;i tntcrprctando el 
"sunmsmo" en la linea de un .. na\ altsmo» cstncto. hecho 
que conductra a que <! te mantficste u aprohactón ante el 
auge que el wahhiihtsmo empiC!a a c'penmcntar en al-1_1 i-:t~ 
con el ltderazgo de 'Abd ai-'A7il b. Sa'i\d 
Será un dtsctpulo de Ra hid Rt(,la. llassan al-
Bannii ·, educado en un ambiente tsl:imico tradtnonaltsta, 
qmen hará suyas las tdcas de su maestro ·¡ras dc>atTollarlas. 
crea en 1928 un mo\'lmtento político-religto:o 
perfectamente adoctrinado y organuado, con una cfic;tl 
estructura en todos los barrios de El Catro, que se prop¡¡g,t 
por todo Egipto y pronto se extiende por otros países árabes 
islámicos gracias al potente aparato propagandisttco, el cual 
aparece muy pronto dotado con divcr.;o medw". El grupo 
naciente no es otro que ai-Iklnwin al Afll.llwuin, "los 
llemtanos Musulmanes" l:n la doctrina de ai-Bannit' no se 
rehúsa ninguna ideología que «sea buena par<l el tslanm 11 , 
incluso en el caso del movimiento nacionalista árabe, el 
panarabismo nfi~erí al que los Iklnl'fm ai-Mllslimrin trnt,tn 
de islami7.ar, dado que siendo para ellos el islam la <<religtón 
natural>>, es ell a la que debe regular y articular la vida de 
todo musulmán dentro de un estado tslámtco. 
El cammo de los lkhwán ai-Mllslinrzill es errático 
en las primeras décadas" y así, en 1952, el movimtcnto se 
adhiere a la revolución 11á~erí, confiriéndole de este modo 
al movimiento panárabc un perfil anttoccidental. Gmn51 'Abd 
al- fi~er ( 19 18-1970) adv ierte que la unión con este 
movimiento va contra los postulados de los princtpios 
socialis tas y sccu larizadores, además de que los Jklnván 
ai-Muslimtin son enemigos de la República y de la idea de 
panarab ismo (al-wabdah 1- 'arabiyya/1)" que por aquel 
1 N. BERKES, The Development of Seculnnsm in Turkcy, Montrcal, 1964. 
1 M. Rashid RIDÁ, al-Kirilrifah aw ai-Jmiimn al- 'u¡.mii, El (airo, 1924. 
''Aii 'AOD AL-RÁZIQ, a/-lsliun wn-u¡ril al-bukm, El Cairo, t972 (rced. de lo de 1925) 
'"M. KERR, "Roshid Rida and lslamic Legal Rcform", Muslim Wor/d 1 (1960), pp. 99-108 y 170-18 1. 
"M. Rashid RJDÁ, ni-Wnlrhábiyylin wn-1-!li-iiz, El Catro, 1925. 
~~ 11. AI.-13ANNÁ', cela nouvelle rcnaissance du monde arabe et son orientatiom•. Orie11t VI (1958), pp 139-144 (trad de André M1qucl) 
u Al-Rasñ'il al-!alá!, El Cairo, 1990. 
14 Para una prec1sa contcx.tua\i¿ación de las líneas que siguen es fundamental el libro de J. WATEROURY, Thc Egypl of Nwrser an~J Stulat, 
Princeton, 1983. 
1s Cfr. S.G. HAIM, ~<1n10mo allc origini dclla tcoria del panarabismm), Oriente Moderno XXXV I (1956), pp 409-421 
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cntonce empet.aba a defimrsc en el idearo del partido al· 
!Ja 'L ai· 'Arahi J. f/rtmiqi ("el Re~ur¡¡1r ilrahe Socialista») 
fundado por el srno cn~llano :-1rchel • Allaq 6• • 'a5er, de 
acuerdo con todos estos condrc10nantes y alguno más. 
de encadena una política de persecución y asedio de los 
!k!rwtin a/Mu,/rrmill , que desemboca en ,u prohibic1ón en 
1 \148 y pocos meses después en el asesrnato de Hassan al· 
Banná' en 1!1 Catro. 
Sayyrd Qu!b, el sucesor de Has san ai-JJanna' en el 
seno del movrm1ento, comienza a dtfundir su teoria de la 
"" lrtllyya!r entre los sectores musulmanes proclives al 
mOI'Imlento de los !klmtin a/-Mu.\lmrtin, teoría que define 
como «1gnoranc1a [rehg1osa]» frente al sentido rea l de este 
concepto hrstónco· cronológico que puede traducirse como 
«[período] pretslámico». De este modo, Sayyid Qu!b no 
duda en señalar que nmgún gobierno tslám1co es musulmán, 
pues no apltcan la ley corántca. Todos dependen de 
Occidente, son paganos por lo tanto y pertenecen a la 
· áluliyyalr . 
Pues to que Ma homa en el Corán combatió 
mrlttarmcnte la -állihyyalr , el paganismo de entonces, los 
!kl11win a/-Muslinuín deben combatir la -á!tiliyya!t de hoy 
con las arn1as: un atentado fallido contra Na~er en Alejandría 
en 1954, que algunos califican de mero montaje", fue el 
aviso y la muerte de Anwar al -Sadat, el sucesor de a~er, 
que a su vez fue la consecuencia de la condena a muerte de 
Sayyid Qu]b. 
La solución que los fklnván ai-Muslimtin plantean 
es la de instaurar la sociedad islámica reflejada en el texto 
del Corán a partir del marco jurídico de la s!tarí'a islámica", 
que es lo mismo que decir que es ésta la única sociedad 
posible y auténtica según ellos, todo lo demás es pura 
traición al is lam. Este ' liderazgo islamista' es, con todo, 
uno de los vértices de la actual variedad ideológica que 
potencia una diversidad de valencias políticas dentro del 
islam": grosso modo, las que van desde los diversos partidos 
y facciones islamistas existentes en Turqufa y en Pakistán 
hasta la ' resistencia' y posterior institucionalización del 
grupo fálibán en Afganistán y varias zonas de Extremo 
Oriente, pasando por múltiples movimientos inspirados 
en un ,¡, ·,.;mo 1dcal que han 1do cobrando fuerza en el 
•Jraq y en Iíbano durante las últimas décadas. 
"M 'Al t \ Q, fi wM af.Ha'l, tlamam>. 1987 (r<cd de la de 1959). 
--· 
A ello contnbuyeron, stn duda, ,·arios elementos 
que resultan clal'es. Uno de ellos es el de la colonización 
(isti 'mtír)"', pues los desastrosos efectos de ésta y de la 
polillca 11npenahsta posterior en tierras mediorientales 
acabó hallando asiento en la paciente conciencia de estos 
pueblos, siendo el nacionalismo el que aceleró el cambio 
de la situación" y ten iendo presente que los iniciadores de 
este proceso político fueron esencialmente árabes 
cristianos orien tales a tra vés de empresas literarias e 
in telectuales varias". 
También el apart!reid económtco en el que ha estado 
y está su mido el mundo árabe desde su más reciente 
modernidad". Ninguno de los diversos paises árabes hallaba 
soluc1ón política-económica alguna al subdesarrollo en el 
que se encontraban: tanto la caótica diversidad de problemas 
sobre los que se asentaba la economía estatal como la 
perentoria dificultad del día a día pem1anecían inamovibles 
con el paso de los años. Entre los diversos pormenores 
iniplicados en el ámbito socioeconómico se encuentran el 
condicionante laboral , dado que el trabajo era cada vez más 
escaso, la demografía asistía a un crecimiento que se 
duplicaba an ualmente, la construcción de viviendas públicas 
casi inexistente y la pobreza era y es cada vez mayor entre 
los más desfavorecidos. 
Las posibilidades importadas de Occidente no 
resultaron viables, tampoco las modalidades socialistas 
adaptadas en Egipto, Siria o el ' lraq, procedentes de la 
desaparecida Unión Soviética, ni el liberalismo en sus 
diversas aplicaciones consiguieron paliar lo más mínimo la 
alarmante situación que domina el mundo árabe. Es más, 
cuando algún país árabe ha tratado de buscar una solución 
que ayudase a paliar sus problemas sociopoliticos internos 
éste ha tenido que sufrir la presión económica y política de 
Occidente. 
Un nuevo problema se suma a los ya existentes en 
el año 1948, cuando se produce un hecho insólito en la 
historia contemporánea, la creación del estado de Israe l, 
injusta a todas luces y contraria a los derechos de los pueblos, 
que fue llevado a cabo única y exclusivamente por deseo 
de Occidente ante la presión sionista (no olvidemos por 
ejemp lo, entre otras muchas cosas, que Harry Truman 
necesitaba los votos judíos para ganar las reñidas elecciones 
11 1 H..\\1Ail:\N, Fl rrfornritmo mu.mlmán (/esdt> .fUJ orígl'nl's hruta los Jlermanos Musulmnnrs, 1111d de M.• Mercedes lucini, Barcelona, 2000. 
~11 
u M 1\1 Hl. 1<L lu:nt aun lo shnrlu un futuro c:ntrr tl laicismo y el ntcfsmo?, en Mnrla-Angcls ROQUE (cd ), El islam plural, prólogo de Joan 
\(mCI ll,uceluna, 200J, pp. 201)-
U S M ORII [1, «Sull' hltm poltuco: Con unulti\ d1 una fu n lJOntl~, en · Studt e Jpotcsi su/ Mondo Arnbo, Palcrmo, 1981 , pp. 13-22. 
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estadoumdenses de 194 ) con la intención de remediar los 
errores que Occidente había cometido dur:~nte tanto5 siglo 
con el pueblo judío. Este acontecimiento desastroso para 
las relac10nes entre Occidente y los países :írabc 1sl:im1co . 
lleró a que Occidente se erigie e en el enem1go oficial del 
mundo árabe y por extensión del islam. 
La creación del estado de Israel, como es bien 
conocido, fue el desencadenante de vanas confrontaciOnes 
béhcas entre Israel y algunos países árabes (1967 y 1974), 
asi como el hecho que generó frecuentes desestabiliz:tcionc 
e imurrecc1one · en 1~ z,,na ú>mo IJ rcH'lUCilHl cglp<' lJ 
de 19:2 ) la ' 1raqUJ de 19. ·1 ad ma- d pron, ·a r 
enfrentamiento· como los de L1ban'' o ¡, lc\antanucnt''' 
reinndi ati,os palestinos en Jcmi.Jma. 
El terreno estaba abonado ~ hh unamcs de lo, 
mov1miento 1 !amistas no tardJron en apuntar a lo . 
do enenugo de los musulmanc · Oc hknlc , que ha 
creado r rae!, y tos falso mucuhnane ·. 4ue detentan 
el poder de los paises 1 l;imicos, con ambos hay que 
acabar. 
